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Introducción
Esta ponencia forma parte del Proyecto de Investigación “Salud Mental, Procesos de Crianza e Infancias: entre la Acción Comunitaria y las Políticas Públicas”, Facultad de Ciencias de la Educación–Universidad Nacional del Comahue. En esta investigación nos proponemos identificar y comprender acciones colectivas vinculadas a la salud mental y los procesos de crianzas en las infancias de las provincias de Neuquén, Río Negro y La Pampa (período 2018-2020).
Mediante este escrito se presentarán los avances del trabajo de campo de la experiencia seleccionada Guardería Comunitaria Puñen Piuque (“hijos del corazón” en lengua mapuche) Barrio San Lorenzo Norte, periferia de la ciudad de Neuquén. Las mujeres que trabajan es este espacio de cuidado se autodenominan entre ellas voluntarias y para la comunidad son tías. Los relatos recogidos me ayudaron a pesquisar dos temáticas vinculadas al género: 1- Naturalización y feminización de los afectos. Se encuentran relaciones entre el amor/la afectividad y al cuidado con un sentimiento femenino, ejemplificado en la frase: “Una cuida por amor”, “Nos nace darle amor a los niños”. 2 - Posibilidad de nueva configuración de la vida social en algunas mujeres. Se registran afirmaciones que ayudan a pensar la guardería como una oportunidad: “La Guardería me hace bien”, “si no tuviera este trabajo estaría aburrida en mi casa”, “encontré mi lugar cocinando, estaba en la calle”. Es decir, son mujeres llamadas a criar niños pero a la vez ellas se re-descubren, se re-encuentran en esa labor. Es importante aclarar que el estudio de estas dimensiones solo hará referencia al contexto social y cultural mencionado.
Metodología
	Se trata de un estudio de tipo cualitativo construyendo relatos desde la perspectiva de los actores que viven las situaciones, especialmente los niñ@s y adult@s que forman parte de la acción colectiva entendiendo a éstos como productores de conocimiento en su realidad, como interlocutores válidos en el proceso de construcción de conocimiento y como colaboradores en el proceso de investigación.
	La investigación cualitativa es aquella donde hay un diseño de investigación emergente y flexible; un contexto teórico compuesto por conceptos orientadores; un trabajo de campo realizado en los contextos cotidianos; un análisis de datos realizado de manera conjunta a la recolección de los mismos. A nivel epistemológico, se incluirán los aportes de las Epistemologías Feministas (Haraway, 1991; Fox Keller, 1989; etc.) desde los cuales se propone generar un conocimiento situado y una objetividad encarnada y dinámica que permiten profundizar el carácter cualitativo de este enfoque de investigación. También se incluirán los aportes de las Epistemologías del Sur (De Sousa Santos, 2010; Castro Gomez, Spivak, 1982; etc.) desde las cuales se plantean rescatar los saberes presentes en las distintas luchas sociales, se promueve la interacción e interdependencia entre conocimientos científicos y no científicos y se contribuye a pensar infancias realidades “otras”.
	La estrategia metodológica consta de dos grandes momentos: 1) uno primero donde se identifican distintas acciones colectivas vinculadas a la salud mental de las infancias en las provincias de Neuquén, Río Negro y La Pampa período 2018-2020 y seleccionando algunas de dichas acciones y 2) un segundo momento, donde se documenta y caracteriza en profundidad dichas acciones colectivas tomando las dimensiones que se proponen desde las teorías de la acción colectiva detalladas:
· Denominación de la Acción Colectiva,
· Problemáticas y/o situaciones en relación a la cuál surge,
· Contextualización e historización,
· Personas/organizaciones/grupos que participan,
· Objetivos que se proponen,
· Sentidos que atraviesan la experiencia,
· Acciones que realizan,
· Emocionalidad y afectividad,
· Impactos alcanzados,
· Tarea del investigador/analista.
Jardín comunitario Puñen Piuque
Hace 25 años el barrio San Lorenzo Norte de la ciudad de Neuquén era bastante más hostil a lo que es hoy. Imaginar una extensión de tierra rojiza, arcillosa y seca, no nos cuesta mucho para los que somos de esta región. En la ciudad de Neuquén, en la zona de bardas, los veranos son extremadamente calurosos y mayormente despejados con un promedio de 35 centígrados mientras que los inviernos son fríos (entre 3°C y 12 °C) y parcialmente nublados. Durante los años 90, nos cuenta Norma Candia –socia y fundadora- que ante la difícil situación económica y organizativa del barrio, un grupo de mujeres de donde ella era promotora, se acercó al espacio del “obrador” (lugar donde guardaban materiales y herramientas los constructores) y allí luego de algunas conversaciones le cedieron el espacio en un sector de la meseta que tenía un precario salón para empezar a prestar voluntariado a las familias y mujeres con niñes. Comenzaron con el desayuno y  “la copa de leche” pero en poco tiempo se extendieron y empezaron a dar el almuerzo. Allí permanecían de ocho de la mañana a las dos de la tarde, momento en que sus madres se desocupaban. Muchas mujeres habían comenzado a “Contra-prestar tareas por el Plan Trabajar”[footnoteRef:1] y en las seis horas en que las madres prestaban esos servicios, los niños y niñas quedaban solos y sin comer, algunos encerrados. Esta realidad impulsó la idea de poder abrir más tiempo el espacio comunitario con el servicio de Jardín Comunitario. En el año 2000 llegaron a tener 400 beneficiarios con el Jardín funcionando doble turno, de siete de la mañana hasta las seis de la tarde. Fueron trascurriendo los años hasta que culminan los “Planes Trabajar” y comienzan a organizarse las mujeres como “voluntarias” -las mujeres que trabajan se autodenominan entre ellas “voluntarias” y en la comunidad son “tías”-. [1:  [1] “El Plan Trabajar” se inicia en 1996 como un programa de empleo transitorio implementado por el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social (MTEYSS). El plan otorgaba un beneficio de ARS $200 mensuales no remunerativos, (hasta el fin de la convertibilidad, en enero de 2002, el valor del peso argentino -ARS- equivalía al del dólar americano) cobertura de salud y seguro por accidente a aquellas personas en situación de desempleo y de pobreza, a cambio de la realización de una contraprestación laboral –en general, una ocupación transitoria desarrollando servicios comunitarios. Una particularidad de este programa, que también sería incorporada al PJJHD, es que la designación del jefe o jefa de hogar (y por tanto del beneficiario directo) recae en el grupo familiar, permitiendo una estrategia de complementación de ingresos (Golbert, 2004).] 

[bookmark: _GoBack]	Este relato nos ayuda a introducir la problemática de la niñez en situaciones de vulnerabilidad y para ello recuperamos el escrito “La protección social de la niñez: subjetividad y Postderecho en la segunda modernidad” Lucciani, L. (2010) donde se realiza un interesante análisis con respecto al debilitamiento de las instituciones de protección de la infancia sufrido a fines de los años 90 y con ello el efecto que conllevo en las prácticas sociales tradicionales que hasta ese momento eran las encargadas de garantizar la protección de los niños y niñas. “El capitalismo ha generado un estado debilitado”, afirma Luciani, y la “Doctrina Internacional de los Derechos del Niño” ratifica la “Convención Internacional de los Derechos del Niño” a la luz del capitalismo neoliberal. Es así que el niña o niña sujeto de Derechos producido por esta convención ahora es un “niño o niña capitalista” reconocido en su condición de existencia pero, desconocido en su condición de ejercicio “se trata de una manera neoliberal de plantear los derechos humanos, privilegiándose básicamente los derechos individuales, civiles y políticos por sobre los derechos económicos, sociales y culturales”, Bustelo, E. (2007). Esto trae aparejado procesos de degradación de las protecciones colectivas y los individuos se ven des-socializados de su capital económico, cultural y social. Esta experiencia ha desarrollado estos proceso donde “las voluntarias” sensibles a su exclusión construyen encuentros de individuos que tienen en común la necesidad de generar alternativas para sus carencias y la de sus niñes. Por un lado: “han sido des-colectivizados y pasan a ser definidos por su condición de estar degradados y desprotegidos” Castel, R. (2004), pero se presentan y encuentran para reagruparse en un espacios territorial organizándose paulatinamente en colectivos con intensión comunitaria.
	 El paso del tiempo fue dando forma al jardín Comunitario Puñen Piuque como una Asociación Civil con personería jurídica[footnoteRef:2], lo social “excluido” en sentido de la descolectivización se fue constituyendo colaborativamente en una situación colectiva. De esta forma pudimos recuperar como esta asociación comenzó y continúa trabajando desde el año 95 hasta la fecha, ayudando a madres solas con niños de bajos recursos.  [2:  El hombre es un ser sociable por naturaleza y necesita asociarse para cumplir determinados objetivos. Así nacen las “personas jurídicas” de la unión de personas con un mismo fin. Persona jurídica es un individuo con derechos y obligaciones que existe, pero no como persona, sino como institución que es creada por una o más personas físicas para cumplir un objetivo social que puede ser con o sin fines de lucro.] 

	Este colectivo construyó una asociación civil mediante la siguiente estructura organizativa: Presidenta, Vicepresidenta, integrantes de la Comisión Directiva y Secretaría que se encuentran regularmente trabajando en pos de sus objetivos y necesidades. Hay asociados que hacen aportes, algunos son ocasionales “cuando pueden” y otros se comprometen aportando una cuota por mes y están activos durante años. Tal contribución es el insumo con el que se paga la luz, el gas, el teléfono y alguna otra necesidad esencial para el día a día como pueden ser alimentos o insumos de higiene. 
“Nosotras estamos para las niñas y los niños”[footnoteRef:3] [3:  Expresión muy utilizada a la cual le damos valor de Categoría Nativa en el discurso de las voluntarias.] 

	La infancia ha sido pensada como una producción nacida a la luz de la lógica de Estado Moderno. Las políticas sociales por este Estado generadas han estado vinculadas a una forma de vivir la experiencia familiar y la educación escolar dando sentido a una idea de infancia a partir de una supuesta inocencia, fragilidad y debilidad del niño/niña situándola a esa franja etaria en términos de una mera potencia del futuro “Niño como futuro ciudadano y trabajador”. 
	De acuerdo a este análisis, recuperamos en las entrevistas con las Voluntarias distintas voces donde la labor realizada revisa la construcción moderna de niñez: 
· La vivencia de Tamara, una de las voluntarias del centro infantil, nos expresa: “Ella nos cuenta que antes pensaba que los nenes eran todos felices y aprendían por igual y sin problemas. Esta idea la fue modificando a medida que realizaba su pasantía de auxiliar materno infantil y reflexionaba en sus tareas con las niñas y niños. Allí vio un nene que gritaba, se aislaba y se dio cuenta que el nene tenía algo. Lo dijo y luego le dijeron que tenía razón que tenía un diagnóstico de autismo”.
 Esta observación de la voluntaria demuestra que sus experiencias actuales con les niñes, más su espacio de formación, ha genera una revisión de sus representaciones normalistas y románticas que sostuvo gran parte del tiempo y que coincidía con el imaginario social construido. La niñez basada en estigmas se está paulatinamente re-construyendo en las conversaciones que van compartiendo las voluntarias: “Es un proceso que vamos realizando y comprendiendo”. 
· Norma voluntaria y fundadora del Jardín nos relata: 
“Es que uno va conociendo a los niños, sabes si algo cambió, qué es lo que lo afecta, si tuvo un problema en casa lo distinguimos o un problema económico o si durmió bien o porque durmió mal entonces como que vas conociendo todo, el chico y a la familia también”. 
Las mujeres voluntarias que acompañan a estas infancias las entienden la misma como instancia permanente y específica dentro de una “estructura general de una sociedad que está atravesada por influencias sociales, políticas y culturales”. Bustelo, E. (2011). 
· Por otra parte pensar la infancia como instancia en sí y con su especificidad es poder pensar en una infancia del ser y no del llegar a ser. “Niños, niñas y niñes como actores en construcción y determinación de sus propias vidas sociales, de las vidas que lo rodean y de las sociedades en que viven. No son sujetos pasivos ante la estructura social ni a los procesos sociales” (Bustelo, 2011, p.291). La coordinadora del Jardín comunitario nos expresa esta visión dinámica de la relación adulto- niñe de la siguiente manera:  
“Yo hago eso, lo hago más que nada con los chicos cuando dejó todos los papeles de lado y si está llorando voy a ver al nene, qué le pasa, por qué están llorando. Entonces pregunto: cómo llegó, qué es lo que tiene, qué le pasó en casa, trato de entender y me pongo a disposición.”

· La posibilidad de considerar un análisis multicultural de la infancia acompañada de variables tales como clase social, género o pertenencia étnica, es lo que nos permite reflexionar acerca de una variedad de infancia y no de un fenómeno singular y universal. Las voluntarias nos expresaron estas singularidades de la relación con cada niña niño, de la siguiente manera:  
 “Una de las chicas Flor me decía cuando empezó a acompañarme: yo no entiendo cómo te das cuenta enseguida de os que necesita cada nene. Ahora le preguntas a Flor y te dice que le pasa o no le pasa, es algo que estando con los niños vamos desarrollando porque vamos conociendo su familia, su historia, sus gustos”.
· Con respecto al desarrollo cognitivo de los  niños niñas y la  concepción de aprendizaje de las voluntarias, se describen experiencias y actividades fundamentadas en la memorización, consignas cerradas e instancias de evaluación. Por ejemplo:
-Natalí la coordinadora del Jardín no cuenta: 
“Luego de pasar el periodo de adaptación entonces vemos si en todas las salas se logró llegar a que los chicos pasaran el periodo de adaptación entonces pasa como un objetivo cumplido. Entonces, ya pasaron el periodo de adaptación, un ejemplo, ahora lograr que los niños aprendan los cambios de clima (soleado, ventoso, lluvioso) trabajamos pero no se logró cumplir entonces como no se logró cumplir no es un objetivo cumplido. Si cumplieron el objetivo se le toma lección a los niños para saber si cumplieron realmente lo saben: los llamo y les tomo individual. Les digo vos venís, vos venís y vos venís, si veo que los 5 que yo traje me cumplieron con el objetivo por que dijeron las vocales ordenadamente. Eso lo hago con cada sala”.
-Sala de 2, registros del investigador:
“Los niños colocaron  sus prendas en el perchero y rápidamente se ubicaron  alrededor de la mesita. Claudia  saca una cartulina, con los números del 1 al 10, y comienza a tomar lección. Durante la actividad, los niñes mientras esperan su turno,  prestan atención a la lección de su compañerit@. A cada niñ@s se le tomo dos veces los números. Las tías me comentan que de corrido saben decir los números, pero que les cuenta identificarlos”.
Sala de 4, registro del investigador:
- “Luego Claudia busca materiales y comienza a preparar  la segunda actividad: pintar en una hoja la bandera argentina. Llaman a los niñ@s, se ubican alrededor de la mesita y comienzan a pintar. Las  tías hacen algunas observaciones, les enseñan e indican  los colores, también les piden que dibujen prolijo y despacio”. 
	El sentido moderno de la infancia se ha forjado sobre el mito pedagógico que establece estrategias educativas para los que llegan al mundo en manos de sujetos adultos que saben de antemano las respuestas de enseñanza que hay que generar y los dispositivos de enseñanza que hay que impartir. Le adulte enseña y luego corrobora si le niñe ha aprendido lo que le enseño. Este imaginario instituido es muy fuerte en la modernidad y requiere de un esfuerzo y una reconstrucción importante de los que educan para ser revisado y  reflexionado.
	En el espacio del jardín, algo que también nos llama la atención, es el disciplinamiento o  sobreadaptación que se percibe en les niñes. Como investigadoras recuperamos de nuestros registros: 
· “Durante la activad me llamo la atención lo tranquilo que estaban los nenes, cada uno en su banquito, se notaba que les gustaba dibujar a todes.  Se prestaban los colores con “gracias” y “por favor”. Mientras pintaban conversaban de temas diversos (animales, dibujos animados, practicaban entre ellos los números). Después me enseñaron sus dibujos y una nena me regalo uno de los tanto que había hecho”. 
· “Me sorprendió mucho que bien que están los nenes, durante el transcurso que estuve los nenes no hubo ni un grito de un nene, en ningún momento ninguno lloro, no se peleaban, se compartían todo. También la dinámica del salón que estaba muy organizada”. 
· “Todos los niños saludan la bandera, cantan el himno, toman distancia, forman fila, piden con por favor y agradecen”.
	De acuerdo a lo registrado, las voluntarias sostienen algunas lógicas educativas desde propuestas basadas en el acatamiento, la evaluación y el orden, realizándolo con las distintas edades a partir de los dos años. Es importante aclarar que hay otras propuestas que también acompañan a los niños como son el juego libre, juego de ejercicio, juego simbólico, paseos, excursiones y propuestas artísticas de teatro y títeres. También se festejan los cumpleaños y es un día especial organizado con las familias.
El cuidado es un trabajo y una responsabilidad
	El sentido que atraviesan esta experiencia, las acciones que se realizan y los objetivo que se proponen, está contenido en la dimensión del cuidado, de la cual recopilamos las siguientes expresiones de Natalí, la coordinadora del Centro Infantil:
· “Saber contener a los niños, satisfacerlos en lo que necesitan”,
· “Abrazarlos, que tengan en quien confiar”,
· “El cuidado es un trabajo y una responsabilidad”,
· “Cuidar los niños porque ellos deben ser reconocidos, es su derecho”.
“El derecho al cuidado debe ser un derecho universal para que se reconozca y ejercite en condiciones de igualdad. Esta consideración quizás incipiente en nuestra región tiene ya un largo recorrido en los estados de bienestar europeos. Los tres pilares clásicos del bienestar (vinculados a la salud, la educación y la seguridad social) están siendo complementados con el denominado cuarto pilar, que reconoce el derecho a recibir atención en situaciones de dependencia (Montaño, 2010). El Derecho al Cuidado, a su vez, debe ser considerado en el sentido de un Derecho Universal de toda la ciudadanía, desde la doble circunstancia de personas que precisan cuidados y que cuidan, es decir, desde el derecho a dar y a recibir cuidados”.
Batthyány, Karina (2019) 
	Me propongo especificar los cuidados en el Centro Comunitario Puñen Piuque considerando el aspecto multidimensional del cuidado:
· La identidad social de las personas cuidadora son las voluntarias o “tías” también así llamadas en la comunidad. Una voluntaria le cuenta a la investigadora cuando conversan: “aprendí mucho de los bebés. Me doy cuenta si necesitan algo, si tienen temperatura. Cambiarle los pañales, darme cuenta cuando se sienten mal, cuando se asustan, cuando están contentos. Yo no falto ni un día. Extraño si no vengo”. 
· La identidad social de las personas receptoras del cuidado está ubicada especialmente en l@s niñ@s y las familias de la comunidad del Barrio San Lorenzo Norte;
· Las relaciones interpersonales entre la persona cuidadora y la receptora de cuidados está dado por vínculos comunitarios. La investigadora observa la siguiente escena: “Tamara (voluntaria) sigue con Luana (bebé de 7 meses) le habla y le dice perdón que te hice llorar pero estabas muy sucia y te tenía que cambiar. Luana se muestra mucho más tranquila y a medida que escucha la voz de Tamara se calma).
· La naturaleza de los cuidados es la crianza (alimentación, higiene, entretenimiento, educación, acompañamiento y descanso) llevada adelante por las voluntarias que a lo largo del tiempo han sido mayoritariamente mujeres. Una mamá comenta cuando conversa con la investigadora: “Natalí (coordinadora) me presentó la guardería y me dio confianza. Me dijo que los nenes comían, los ayudaban a dejar los pañales y lo ayudaban”. 
· El dominio social en el cual se localiza la relación de cuidados es la “Asociación Civil Puñen Piuque”;
· El carácter económico de la relación de cuidados no es asalariado pero la mayoría de las tareas que se realizan hay contraprestación de servicios o algún beneficio, como es la posibilidad de recibir alimentos, algún pago, etc.;
· La localización física en la que se presentan los cuidados es en el Jardín comunitario Puñen Piuque. Descripción de una de las investigadoras: “La salita (4 años) tiene una mesita y banquitos alrededor, una cocinita para jugar,  un perchero para las niñas/niños y una “especie de armario”.  No vi juguetes. Me llamo la atención el material de los banquitos (son   hechos con botellas de plásticos) una de las tías me cuenta que fueron donados por un colegio. La sala muy calefaccionada (en relación al frío que hace por ser invierno)  y muy limpia (se nota mucha atención al orden y la higiene)”.
	Para pensar la esfera del cuidado se produjeron hasta aquí una propuesta de análisis de las dimensiones. Sin embargo es importante destacar que no desconocemos el entramado complejo que articula el cuidado y sus dimensiones del descuido y del autocuidado que esta experiencia contiene, pensando el cuidado como una relación y por lo tanto se construye y se aprende en un acto social, político y ético en un tiempo y en un contexto determinado. A su vez, podemos profundizar este análisis pensando la existencia de discursos que sostienen los vínculos interpersonales forjados y que construyen los sentidos comunitarios que se despliegan en esta tarea del jardín.

El jardín como segundo hogar
	La feminización de los afectos en las mujeres voluntarias del jardín nos hace reflexionar acerca de la esfera privada del trabajo doméstico no-remunerado con la expresión en varias ocasiones del “jardín como segundo hogar” donde el trabajo se hace por amor y sin estar mediado por una recompensa económica a pesar de la imprescindible tarea social que realizan y de la extensa trayectoria sostenida (veinticinco años).
Sin embargo, estas mujeres vislumbran un propósito distinto, un cambio, que se imprimen en la comunidad  y esta le expresa cariños, agradecimientos  el cual  reconocen.



 En sus pecheras se han impreso imágenes de  heroínas, como la que vemos en la foto de la “Mujer Maravilla”[footnoteRef:4].Comúnmente el héroe posee habilidades y rasgos de personalidad idealizados que le permiten llevar a cabo hazañas extraordinarias y beneficiosas, que estas mujeres de muchas formas reconocen realizar.  [4:  La Mujer Maravilla es una superheroína ficticia creada por William Moulton Marston para la editorial DC Comics. Es una princesa guerrera Amazonas pueblo ficticio de la mitología griega. En su tierra natal es conocida como la princesa Diana de Temiscira pero fuera de esta utiliza la identidad secreta de Diana Prince. Está dotada de una amplia gama de poderes súperhumanos y habilidades de combate de batalla superiores, gracias a sus dones obtenidos de los dioses y su amplio entrenamiento. Ella posee un gran arsenal de armas, incluyendo entre las principales el Lazo de la Verdad, un par de brazaletes mágicos indestructibles, su tiara, que sirve como arma, y en algunos relatos, en la edad de oro, tuvo un avión invisible. Pero más adelante, se le fue mostrando con la capacidad de volar cada vez con mayor frecuencia por lo que el avión invisible fue dejando de utilizarse. 
En : https://es.wikipedia.org/wiki/Mujer_Maravilla] 

[image: C:\Users\Acer\Pictures\Salta 2019\DSC00856 (2).JPG]Una voluntaria cuenta los rumores que se comparten en el barrio cuando le consultamos que sabía del jardín antes de empezar a participar:

“Sabía de la labor que hacían las tías en esta guardería. Eran muy apreciadas las tías en la comunidad. Comencé haciendo voluntariado en la sala de cuatro. Decir tías es un cariño. Porque no somos seños, los chicos te dicen Tías por todos lados  y tengo más amor”.
	Las voluntarias construyen una imagen de sí mismas fortalecida en la emocionalidad permitiéndose llamar tías, ni madres ni maestras “tías” y son una pieza importante para estas familias con las que comparten la continuidad del trabajo hogareño.  Las voluntarias saben que no son la familia ni tampoco son la escuela; podríamos decir que el jardín es un espacio “entre”: entre lo privado y lo público, entre lo educativo no formal y formal, entre el desamparo y las oportunidades:
“Acá sienten confianza los niños y después no les cuesta ir al jardín. Algunos lloran en el jardín. Pero acá no. Cuando empiezan, bueno si lloran un poquito porque es algo diferente. Salen de estar en la casa. Otro momento que cuesta es el cambio de Tías. Pero a veces no. Viste Bruno cambio de tia y está re bien, no lloro. A mí me cuesta cuando los chicos van con otra tía, dice Gabi riendo”. 
	A su vez, cuando se baja el telón y quedan reveladas las preocupaciones y necesidades de estas mujeres surgen profundas realidades que viven tanto ellas como les niñes y las familias. Surgen temas tales como la falta de techo y de comida, exceso de trabajo, abusos y violencia de género,  durante las conversaciones: “la indiferencia a la violencia contra la mujer en nuestras comunidades como una indiferencia hacia transformaciones sociales profundas en las estructuras comunales y por lo tanto totalmente relevantes al rechazo de la imposición colonial” Lugones, M. (2008).  El jardín es un espacio de compromiso pero que también desea pensarse: 
Natalí expresa: “queremos pensar nuestra función, nuestra tarea pero con otros, hacer talleres para pensar los desafíos que tenemos como mujeres, nuestro lugar en la comunidad y también la violencia de las mujeres”.

La Crianza como labor
	Dentro de los impactos alcanzados el jardín ha generado la posibilidad de reconfigurar de la vida social en algunas mujeres. Se registran afirmaciones que ayudan a pensar la guardería como una oportunidad de construcción de vínculos sociales y de desarrollo personal, por ejemplo: “La Guardería me hace bien”, “si no tuviera este trabajo estaría aburrida en mi casa”, “encontré mi lugar cocinando, estaba en la calle”. 
Esta dimensión de construir, redescubrir y reencontrarse con la tarea de aprender partiendo del acompañamiento en la crianza se recoge en  conversaciones o entrevistas con las voluntarias:  
· “Aprendí mucho de los bebés. Me doy cuenta si necesitan algo, si tienen temperatura. Cambiarle los pañales, darme cuenta cuando se sienten mal, cuando se asustan, cuando están contentos. Yo no falto ni un día. Extraño si no vengo”. 
· “yo acá aprendo. Antes no tenía paciencia y desde que estoy con los nenes puedo comprender mejor a mi hijo”.
· “A mí me hace bien, si no viniera estaría aburrida en mi casa. Acá siento que es mi segundo lugar, mi segundo hogar”.
· “Hice un curso de auxiliar de maestra jardinera. Así nos ayudamos entre nosotras. Leemos y estudiamos. Nosotras nos ayudamos en todo, nos turnamos para todo, también para leer y para estudiar”.
· “Nosotras acá también nos ayudamos, entre las dos ordenamos todo, compartimos. Trabajamos unidas, charlamos todo el tiempo. Cuando llegamos sabemos que en la sala es nuestra labor y estamos haciendo lo que tenemos que hacer”.
El trabajo que realizan ha sido identificado por autoridades de la del Provincia del Neuquén recibiendo Premios y reconocimientos:
[image: ]   [image: ]

Reflexión Final: pensar lo comunitario como oportunidad

	 “Tenemos que producir pensamiento a partir de lo cotidiano”
Silvia Rivera Cusicanqui

	Podemos pensar al escenario social del jardín Puñen Piuque como un territorio de oportunidades en construcción que resignifica a les distintes actores sociales, especialmente las mujeres y les niñes. Por una lado, hay acciones comunitarias claramente reconocidas y afianzadas, como por ejemplo el ofrecer cuidados para les niñes mientras sus padres trabajan, colaborando así con él proceso de crianza (alimentación, higiene y aprendizajes) de les niñes y las familias, ofreciendo actividades culturales y recreativas (salidas al zoológico, excursiones, paseos, visita de titiriteros, etc.):  “Nuestro aporte comunitario es cuidar de los niños de la mejor forma, les damos una  gran ayuda a los padres que trabajan”. 
	También podemos ubicar en la dimensión del compartir la construcción de un lugar de agenciamiento subjetivo e identitario: 
“entre nosotras cuidamos la guardería, la cuidamos entre todos. Todos ayudamos. Una vez la guardería se inundó y las familias vinieron a limpiar y sacar el agua. Eso pasó varias veces. La gente es muy buena y colaboradora. También pintamos entre nosotros, entre todas las seños”. 
	 Por otro lado, existen elementos emergentes que se vislumbran como oportunidad para la apertura al diálogo y al acompañamiento, explicitando un giro en la necesidad de revisar al menos dos grandes temas:
1) pensarse como mujer, mujeres que crían y mujeres que viven situaciones de pobreza, soledad y violencia; 
2) comprender el desarrollo de les niñes, entender cuáles son sus intereses, necesidades y como acompañarlos. 
	Para finalizar me gustaría compartir una sencilla reflexión: 
Ayudemos a desarrollar la capacidad para soñar mundos compartidos, ayudemos a articular acciones y prácticas, ayudemos a sostener redes de acciones sociales democráticas.
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